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El Sindicato del Desagüe 
En el «Bolelín Oficial» de la prnvin 

<!»«, hemos leído la convocaloria á 
''un^ general extraordinaria de pro 
Pielarios y represenlanles de conce­
siones mineras, intrresadas en el des­
agüe del Beal, para tas once del día 
'^ del corriente en la Sociedad Eco 
••Ómica de Amigos del País, á fin de 
*^t!ir del estado del desanüe y silua 
'̂<Sn fiiíanciera del Sindicato, adop­

ción de medidas urgentes para solven 
**"• las dificullades que ofrece la rea 
''íííción de aquél y que ésle se lleve á 
afecto por los medios y procedímien 
*'^,que estime necesarios la Junta ge­
neral, sin limitación alguna. 

Así dice la convocaloria y aún 
C>*»ndo su contenido es ba.stante pa 
*a«ilainiar justamente á los interesa 
'''iSií creemos conveniente llamar la 
'tención acerca de este asunto, no 
•olo á los mineros que lien*n puestas 
'^esperanzasen el ansiado desagüe 
^*esa importantísima zona, sino tom 
**'én la de todos aquellos que se inte 
^*lan por la prosperidad y fomento de 
'''»6»tia sierra y la de los que ansian 
Quiera la tranquilidad y la paz pii 
'ílicas. 

S& un verdadero problema obrero 
''<lue se presenta ton |a paralización 

obras del desagüe. En cuanto 
"̂ ŝen,de funcionar las máquinas «x 
••^cloras, j mucho más en esta época, 
'** aguas volverán á elevarse y el 
8í»R número de minas en las cuales 
**«'8aliza ahora alguna explotación 
'''̂ 'la parte desaguada, suspenderán 
^'^Vamente sus trabajos dejando en 
'"tniseria & más de MIL obreros que 

'̂'y tienen en ellas ocupación. 

SITUACIÓN ALARMANTE 

I No queremos hacer cargos á nadie-
Ya se ha visto de^iaciadameiiieqtie 
el sistema seguido por el Sindicato no 
ha dado resultado práctico ««iguno. Ya 
se han conveocidu todos; qoe después 
de haberse invertido más de millón 
y medio de pe.setas, el desagúe no 
llega. Los sacrificios que algunos se 
impusieron han sido iuúlílfs, El pago 
del impuesto, por las minas que nia-, 
gún beneficio habían .lecibido, coni-
pletamenle estéril; y todos los esfuer­
zos y la buena voluntad que reconoce 
inos en los gislores y adniinistradores 
de este asunto, han sido un verdadero 
y completo fracaso. 

Nosotros nos permitimos lla^nar á> 
lodos los interesados C" esa. extensa 
zona minera para que f^cudan al lla­
mamiento del Sindicato. Si se impone 
una transformación completa, que se 
haga; si,^on necesarios n^evos sacrifi­
cios que se exijan, pero por ioterés 
público, por.egoísmo, por caridad si­
quiera hacia tanto desgraciado que 
vá á quedar sin pan y sin abrigo, que 
se molesten en acudir á esa reunión y 
que en ella decidan de un modo ó.de 
otro, valiéndose de todos los nudios 
que tienen á su alcance, la continua 
ción de las obras de desagüe, base se-
í̂ ura y ya conocida de la, ptosperidad 
de la sierra. 

Por nuestra parte y deseosos tle 
contribuir á la publicidad de cuanto 
se considere práctico á aquél propósi , 
to, ofrecemos las columnas dt* E L ECO, 
antes de la convoiatoria y después de 
ella, al Sindicato á los mineros y á 
cuantos deseen intervenir en asunlp 
de tanta importancia para Caitagena. 

TDIEIT^ I 3 X . A . 

£l Sr. Alcalde ha reunido á los 
públicos y privados para 

'•*l*6 cuenta del acuerdo de Ja Cor 
lu ic ión municipal de celebr$ir;la<ñes-
/*<*«iárbolene»ta ciudad 

El que nuestro Exomo. 'Ayunta-
/''•Btdihaya toinado con empnio es« 
^ft«M<itesGot{ir,;e»«iDa nota iiefraoi-
¿ y demostrativa da que«a aqm^a 
^•8 ha habido siempre, y hoy, pese á 

^^f^te de moderna pedagogía. 
^Me un Ayuntamiento se preocupe 

9 cosas de !jos niños, parece ,una 
ĴĴ Í̂JIéz; pero tiay que recordar la 
"Mitiá evangélica; *si queréis ser 

'''•'H/esen e/ reino de los cielos hay 
% A«c«fs^ cornil estos p£(i»eñuelof». 

K^^S li^jeniji^r 4 C#.rbgena up vep 
^ «rítipoí rptiawios é ipsens^to? 
í e i ^ "Mjedip mqpr IJB»? gastar giran-
jjj Sumas en rellenar el Almíijal, 
d .*"*'• árboles y hacer parques, todo 
b a i ^ * dp dincío del evario ii»up¡Glr 
^L'»'*ÍÍ» Qoi¡nprepder que es /ésta una 
]j/^i1Íe,.$QUcl^iidad (fio la , pseudo>80-
ú **''dad de cuatro ilusos) social y i 

^»e todos debemos aportar nuestro 

esfuerzo, porqtieá todos conviene y' 
todos'pdclemos ayudar á realizarla. 

Los niños, sobre tddo, que cómp, 
ciudadanos del' iMáfia*na, ití&ti"los' 
más beneficiados por ««aftufMturasar-
bole^s y plantpci0t^|id4bsin prestar 
su apoyo nó por lo ihfantliy»enos pro­
vechoso pues ha de ser el guardián 
del árbol y su cotitílaUté>cfultivador. 

Merece pues, el AyunJ^mienlQ plá­
cemes de todos, í)6r ¿ü''1fef|'̂  jqu,erdo, 
y satisfágales niás á los Srés|.'¿^iie;s la 
felicitación del pueblo -d€-yQ|tr^gena 
y de los niños, q.ue Jas ...diatribas de 
ese heraldo da iampiiniótiiíKie se buel 

J¡W«ledll,iirabienteprpp¡^fláte'|J#f^ga en tratar á los'demásVríodistas 
• • a d pueblo y á favorecer toda co- i-í—1-1 • J - •>• - -•--í ó colaboradores de fio^quecUlos, sin 

aidvertir que el pprro sinboliza fideli­
dad y nobleza^ 

- ; , CRISTIAN. 

Con ésto lie les cacheos/ no está 
muy asegurada la paz de los transeún­
tes: á lo tliéj[6r, cuando uno anda ensi­
mismado en hondas é intrincadas ca> 
vilaciones, ó bien pensbtklo'eti l*»fie-
fffo del porvetiir,1eií(ao¿de!iM abstrac­
ción un inéividao,'quien con mano 
;fuerte y voz adecuada á la rnism^ for-
. taleza. «of, dá 'l|l;i |gé'^' e | '^.^spailda 
diciéndúnos ti mismd tiéíopíb: <iMto...> 

y sin más peí nri.so, ni más modos, ni 
más ..etc., tíos registra' hasta el forro 
de los pantalones, por aquello de... 
«¿Lleva ustfd algo?* 

Esto es verdaderamente ridículo, y 
está en pugna con todas Ids reglas ha­
bidas y por haber. Cierto, qne es bue­
no, se hagan cacheos, pero no es me­
nos verídico que resolta muy feo que 
se reaHce ese acto, en medio dé Calles 
céntricas y feoh per&í«^a4 que ivajlii^¿.go® f^^^****» f*'^'®'' P?*^Íi"f,t"' 
más con mirarlas, se comprende cla­
ramente la diferencia que existe entre 
ello y un chulo de profesión. 

Por desgracia,' para cachear, se ne­
cesita terrer un poeo" de papila, quin­
qué ó tvis ^¡óvpca, cQftnof ustedes ^ijiie-
ran llamarle: y digo por desgracia, 
porque esa pupila, quinqué ó vis cómi­
ca, generalmente escasea en los encar­
gados dercacheo.¿Lo dudan ustedes...? 
Ahí vá la príieba. 

Dos amigos y un servidor, regresá­
bamos del teatro, cuando al atravesar 
una calle no muy apiirtada del centro 
de la ciudad, fuimos desagradable­
mente sorprendidos pói' dos agentes 
de la autoridad, quienes comenzaron 
por ponernos los brazos en cruz y con­
cluyeron por hacernos sentar en la 
acera y quitarnos las bolas, para que 
fuesen inspt ccíútiadas. 

Llególe el turno á uno de mis ami­
gos y cuál sería puestro asombro al 
ver que le tué encontrado un revólver 
de grandes dimensiones... terrible ar­
ma dé brilíante puño, que lanzaba ra­
yos siniestros al reflejo de la luz del 
farol próximo. 

— ¿Qué és esto? preguntó el guardia. 
-Esto? un revólver: contestó sin 

inmutarse nuestro amigo. 
— Pues ¿no lile dijo usted al princi­

pio que noiíev'aba arma alguna? 
Y lo repito: eso no es un arma. 

"i_:Pues qué es? volvió á preguntar 
el guardia algo mosqueado. 

—Un... perlumadór. 
T aquí fué ella: precisó poner pies 

en polvorosa, por no ponerlos en la 
Delega. 

J3n3r«s Soler 31lan»onar«s. 
Cartagena. 

que nóacerlánioá á escribir éstas lí­
neas dedicadas al ntuérto qtieWdo, que 
en su paso por el mundo, fog^ó con­
quistarse, con'SUintfíchrtb i* eándu.-ta, 
con su* generosos y nobles vientiiiííen-
tos, el cariñd y d respeto de tuattros, 
como nosotros se' 'bóúrat-írri'tVfiitán-
dole. 

1). Juan Peredo,era algo más que 
un iluMrado oficialdeia Arivyadaá la 

Cpn.qué inmenso pesar, recibimos 
ayer'la triste^noticia! El trágico suceso 
nos ha impresionado de tal manera 

era un hombre bueno,' >eva "*lrT*ffii(*re 
bondadoso y solieito.'iqoe títendíacon 
extremada afecto, á los humildes, á 
los'twavos y honra-do* pescadores de 
Ái((uilas, ique ho podían fnotnbrarlo, 
sin que á ^us postvos <cart44Dsi>por el 
agua y el'S0l,«pareoieTa'to«ki--el cari­
ño que por el sentían En Águilas, la 
industria pesquera no ocasionaba los 
disturbios!que ten d^os-puertos, «o 
daba lugar á eisos cohtihó<)s expedien­
teos,que presenciamos en otras Co­
mandancias y Ayudantías dé Marina; 
D. Juan Peredo, cuidaba siempre de 
armonizar lo dispuesto en las Leyes y 
Reglamentos de pesca, con las condi 
ciones de aquellas playas y las nece­
sidades de sus pescadores, y era tan 
recto en sus determinaciones, tan for­
mal en sus tratos, que ni una sola vez 
siquiera, sus subordinados, tuvieron 
motivo alguno de queja. 

La campaña de la Enseñanza Na-
v&r Elemental, que iniCió la Juüta 
Provincial de La Liga Marítima de es­
ta ciudad, halló en él materia dlispúes-
ta y en efecto, con qué áctit̂ 'd^ád, cbn 
qué entusiasmo organi:íó ^n á(]uel 
puerto las clases y repartió los pre­
mios á la terminación'dfel tíúHo,' Aho­
ra, cuando se disponía á featiiídárlo, 
ha caido víclittlá de clruel éh'ífefHie-
dad, dejando eu nosotros un recuerdo 
imperecedeio; y entre los entusiastas 
propagandistas de esta enseñanza, un 
vacío difícil de llenar. 

Ha muerto joven y su muerte ha 
causado también la de su bella espo­
sa, que dando pruebas Üe un amor 
inmenso no quiso sobreviviral eá̂ m 
so adorado y se suicidó, euando el 
infortunado Peredo^ entró^n el pe 
riodo agónico-

¡Pobre hogar desheehol iPobte feli­
cidad destruida! Pero más pobre, más 
desgracioda aún, la infeliz joven que 
queda sin amparo en el mundo, La 
fatalidad se ha cebado cruelmente en 
ella, primero le arrebató á «uspadres 
en aquella aciaga iaunda«ién de €on-
suegia, después se llevó á^su padre 

adoptivo, y ahora se lleva también á 
'los otros padres, que vinirron á stisli-
'luir Éliquellos. 

Sea para el a, en su ntrrz'dmeon-
suelo, el hcMnenaje denueslro^ senti­
miento por la doble pérdida que hoy 
llora. 

* • 

Peredo había ingresado enla"Ar-
mada, el 19de Enero ele 1877>, y desde 
«sa fecha, hasta que obtuvo por vo 
lluntad propia el pase Sla sifuactón <le 
teservá en 14 de Julio de ÍÍK)2,' [Vréiiló 
hiuchos servicios a la M arma v a la 
'Patria, por lo que'sé hallaba en pose-
s o n de la Cruz Roja de 1.» ¿lase del 
¡Mérito Naval, pensionada' y •'medalla 
Ue la última oatnpá^oiC^'bana!, etd Ca-
4)allerode la'Real yMillilar OWlert'de 
San HernVenegildo yóticiial déla't)r-
den del Libertad'or de Veneatífe^a. 

¡Des|||)$e en píut'el'inolvidable ami-

M^Ú 
Poesía- que obiuuo 'el premio de Whor 

entos Jaegos flotóles de Lugo 

Jtintó á mí iheiia Colgado, 
como reliquia gloriosa, 
tengo su sable mellado 
y con el puño a"boliádo 
por su hiahó primorosa. 

En nii tristeza fatal 
no-encuentro placer igual * 
al de besar ese sable. 
{Gmi éi era general 
aqtiél Mjo itiolvídilble! 

Sl'enlpre áúfí él bátaílárido. 
y siempre alegre y siáltáiido 
lo esgíimíá de den módbs, 
irfientras, á su voaS dé hiáiido, 
le obedecíamos todos. 

-\A formarlrrgcilaba él; 
y, en mi paternal ventara, 
diejftba pluma y pa]M!l 
para euadíarmei ante aquél 
general en miniatura. 

Avcees, ton suhifiíón 
su liradre fanibién ^dfa , 
frente al bizarro mandón 
qiie, ahte los dbs, pai-edá 
que mandaba Uhbát^lóh. 

' S»ante un belicoso exceso 
de aquel caudillo, tt^avieso 

9! * 
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uiación iif FO''pre«a B« «tCffkSsiiiiu'UnBBBiente de 
lo>t do>< prifiion<íro(<. 

r-ün« Bola pa abra, CH>iitAii-*-díjp R#M>b-: — 
^no DOS (lete(idiemo« en aqueta ba<>ii«iciA'i quo «e 
vejUli iib«iof 

—U«t<-d Imráalto«n Maadiaa—dijo «1 ofi«ÍAl— 
y fm mapbvi ii«inpo, 

—¡Ello t-a niáit fabuloso qae la* diec encarna-
ciuu«f;ei> Statroaul—dijo Qabiiel. 

HEVA é9 

lA iOiUldaí'IMietfiHIlél^Mda'WÉié ttDt'ki'«i'^(^^k»u-
te. Et brehman Syalyeíamny instruido, y aobre 
todo éaulm ¿títaüo 4« »n urgnllu iiudoaatídáiBO 
do un iaifléai no á*j6 esoapar laHiMiftaióo decoiMMr 
la India i<or cima de todoa loa paiee* dniíglotM; 
barl6it6diBtH)(Mtt«vot̂ ^ â« batola libfafitalAo aua^ml^ 
tología 4ft«|»io*i»Uir)d« lw«gioaoi<6a. yéctoiiáo^fe 
u>uck<>t pauloi cou U realidad; deap eció laarqni* . 
teotttra r(lisioi«>gii«ga) <)«i« «taealka'la Marta tW 
loBMflMtlea d* •»• calataMw y.ae ^«bla o»|>iail»-'á 
di Biiauío jiaata lo riafioilo» CHÓ MltetHtMtoa tuil 
pOAiuttft d»ia «»H»logia ilelfladoiKiMi»' is»sm<éM>» > 
tíiolúi 900 ;«*• targoa qnaiaa«kbr*»^ÜABIDII}; 
des^ibés d»8«Dvu1vió el eteratraftiitnlofé» iasniNta-
moiloai«,4iaíB««lvi9a, > j a»kpreatalM 44ea«fibit; la 
arquUtMMrai idsiil y ai8«aTÍIU>»a d» ln» teitfpi'tit 
BabterráiieoB de Elephaiita y de £*lár«' itfqnitefM-
ra f¡0 kO"i6o». y viaioitM» aoWiai«*ai «aaBiio>««ditfU6 
<|ae ana do* oyeoteay v«tiel4o« por 'ttl;M«flo}id»f* 
mí|a» t<TOfai>d«nie>il<'> 

£ braliiQaD 410 leaiiíaa wiBciiaR «e««»̂ 4iMI|iAp>)«ft 
tu a<>)a<i)|eplo de liaoer briill»* aa ««Bdi»i6a I^IU 
gioe^, y ae bübía arvojnlo can iiMkdad>«o^«*lo* 
doB Tiajei os opino a!»l>r« ^ua iproM de cotHu'Amî ttt 
q a ^ l a w v U i ^ la «|itovi49(>«ÍB« i^4f>baC;deiia boa» 
pit4|HdJkd |« pr»a«i;i)ii6,. aute tod« M«api«i|«P;B« 4fa-
ea«A<>; iwro .«o 4(«ja|<>f> A» ^r i i l* do«c««MM: «iM* 
erU«|^,«OinetMQiper Oabrlat» ^^a» «o^liatrtatiQ» 


